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que desde cuatro horas antes estábamos bus- 
«ando. Placo, demacrado —hacía 48 horas que no 
ge tomaba descanso, tratando de sujetar a un 
®s«2nigo— tenía las piernas tajeadas por las ra­
mas del monte. Esa tarde la había pasado en el 
ipico del cerro Aconcagua, en Laguna dél Sauce, 
encabezando una columna de más de cien hom­
ares (vecinos, integrantes de nuestras fuerzas 
armadas, bomberos) todos esforzados colabora­

ron sus palas se descolgaron del cerro, pensa­
mos que no era el momento oportuno para hacer 
preguntas. Fue varias horas después, pasada la 
media noche, cuando pudimos conversar, - vaso de 
vino en mano, con el Ingeniero César del Casti­
llo, incansable trabajador por un destino menos 
angustioso para el bosque Lussich.

EN 1896 don Antonio Lussich se afincó en Pim­
ía Ballena. Viejo lobo de mar levantó su 
fortuna y su fama de navegante con salva- 

tajes de los barcos que encallaban en las partes 
rocosas de la costa oriental. Después compró 
tierras y realizó una experiencia forestal que 
el Uruguay desconoce pero que es famosa en el 
mundo entero. “Un buen día descubre este rin­
cón, en Punta Ballena —dice César del Casti­
llo— que era poco hospitalario y donde no había 
entrado todavía la mano del hombre. Nada sa­
bía del trabajo de la tierra ni de botánica. Pero 
estudió, se asesoró y como marino que era, trajo 
de todas partes del mundo especias distintas 
creando lo que técnicos extranjeros —Henri Vi- 
¡dou. por ejemplo— denominan «un lugar único 
en el mundo”.

¿Qué hay en este bosque para hacerlo mere­
cedor del elogio unánime de todos los técnicos 
extranjeros que han pasado por el país? Del Cas- . 
tillo nos dice que. “además de tener una de las 
«olecciones más importantes del mundo de es­
pecies del género pinus, incluye también valio­
sas colecciones de los géneros «uealiphis, acacia 
quercus* fraxínus, casuarina. araucaria, etc. Pero 
®s, además y sobre todo, el producto de la .ima­
ginación, de la dedicación, del amor de Lussich 
por este bosque. Le cuento dos anécdotas para 
explicar mejor lo que estoy diciendo. Lussich 
consideraba que la orquídea era la flor más be­
lla del mundo. En el bosque —él hizo, un culto 
de esté bosque— no podían faltar las orquídeas. 
Y entonces mandó traer de Venezuela, de Co­
lombia, de Brasil ni más ni menos que 200.00© 
plantas de orquídea, las aclimató, trabajosamen­
te, en invernáculos y ombráculos y las puso, lue­
go, árbol por árbol en. él bosque. Yo he 
caminado horas y horas dentro del bosque 
codeado de orquídeas, que nadan y se re­
producían allí. Otro episodio más, muy revela­
dor. «Un bosque sin pájaros no es un bosque», 
decía Lussich. Construyó enormes pajararas y 
trajo pájaros de todas partes del mundo. Ape­
nas llegados de otras regiones, los estudiaba, los 
seguía en su proceso de aclimatación. Las crías 
«ran trasladadas a otra pajarera y la tercera

ambiente, era soltada en el- bosque. Y allí con­
vivían, amigablemente, ruiseñores de Italia y 
dél Japón, por ejemplo. Lo que quiero decir 
eon todo ésto es que el bosque de Punta Balle­
na .es eí producto de una mente que concebía 
la forestación no sólo en términos de utilidad, 
para brindar a las generaciones futuras un cam­
po de experimentación, extraordinario, sino tam­
bién con utl gran sentido poético y estético a la 
vez. Ess esta obra la que durante muchos años

bosque de Punta Ballena es el mejor tex- 
IV to de América”, decía Miguel Quinteros, 

profesor en la Universidad de Montevideo. 
Benito Carrasco, profesor de forestación argenti­
no y autor de un libro sobre la materia, con­
cluía su obra diciendo palabras más, palabras 
menos lo que sigue: “Imposible; concebir la ma­
teria de mi especialidad y absurdo terminar esta 
obra relativa a la misma, sin dedicar la última 
página al maravilloso bosque hecho por Lussich 
en Punta Ballena”. Éstos son sólo dos ejemplos 
de las muchas opiniones elogiosas que se han 
vertido sobre la obra de Lussich. Y bien, ¿cuál 
ha sido la suerte de esta “maravilla”, de este 
“texto de América”, en los últimos años? “Muer- 
to Lussich, a los 82 años —dice Del Castillo— 
luego de haber llevado una vida apasionante, 
too ha de haber labor más viril que levantar un 
bosque, en lucha permanente con la naturaleza, 
a veces aliada, a veces terrible enemiga) el bos­
que pasó a su familia, una familia pintoresca, 
pasional, integrada por ocho hijas mujeres. El 
bosque comienza entonces un proceso de degra­
dación, de decaimiento permanente. Un buen 
día, transcurridos ya varios años de la muerte 
de Lussich. estas señoras venden sus derechos a 
una compañía integrada por capitales argenti­
nos, que crean «Punta Ballena S. A~». A lo* 
accionistas, claro está, que buscaban lucrar y  es­
pecular con la tierra, poco importaba la unidad 
y conservación dél bosque. Y éste se deterioraba 
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Lussich, sino como individuo eon vocación por 
estas cosas, vocación en la que es posible haya 
tenido influencia la personalidad de mi abue­
lo— que la familia primero y la sociedad pro­
pietaria después eran elementos —consciente o 
inconscientemente— negativos para la gran obra 
que era imperioso conservar. Dediqué casi trein­
ta años de mi entusiasmo para que él bosque 
saliera del régimen, de propiedad privada y pa­
sara a dominio público. Conferencias, folletos, 
artículos, etc., fueron utilizados para destacar 
esta necesidad. Y por muchos años —hasta 1964— 
sólo,obtuve como respuesta él.silencio. Por dé­
cadas el bosque Lussich no existió' para las 
autoridades nacionales.”

DHL Castillo es un hombre que se vale fun­
damentalmente de “ la franqueza para tras­
mitir su entusiasmo por las cosas. Habla, 

.'explica, describe y logra captar a quien le 
escucha. Y. el martes dé tarde, mientras lucha­
ban en Punta Ballena contra las llamas, apeló a 
todas sus facultades para trasmitir a quienes co­
laboraban con él que cada úno de esos árboles 
era una joya valiosísima, que era preciso salvar 
a toda costa. Mientras pegaba -fuertemente con 
una rama verde o recurría a las paladas de are­
na para controlar él fuego, explicaba a quienes 
tenía a su lado, las peculiaridades de este pino 
traído de México, de este otro 'traído de Cana­
dá, de esta acacia venida de Australia. Del Cas­
tillo ejercía la docencia tal como día a día la 
ejerce desde la cátedra de la Facultad de Agro­
nomía. ‘Durante años no pude hacerme escu­
char —nos dice— hasta que en mis clases lo­
gré trasmitir a los estudiantes la importancia 
que tenía conservar ese bosque. Y los rocha­
dlos, espontáneamente, con eficacia digna dél 
mayor elogio y admiración, fueron capaces de. 
convencer al Ministro de Ganadería y Agricul­
tura de la época —Wilson Ferreira Aldunate 
quien, discrepancias aparte;, ñeñe el mérito de 
haber sido el único gobernante que encaró con 
visión este problema— de que él bosque, previa. 
expropiación, debía pasar a dominio público. 
WHson Ferrara redacta él proyecto de ley de 
expropiación del “arboretum” de Punta Ballena. 
Y después, otra vez los estudiantes con su dina­
mismo y su entusiasmo, llevaron personalmente 
la iniciativa al Palacio Legislativo.- y consiguie­
ron que en el mismo día fuera tratada y aprobada 
por xmamrnldad en ambas cámaras. Desde 1964 
el bosque Lussich pasó a manos dél Estado”

B IEIC. ¿Qué hacen nuestras autoridades nacio­
nales con esa colección forestal que se en­
cuentra a sólo 100 quilómetros de Montevi­

deo? ¿La «¿flan, la protegen, aprovechan, toda

la experiencia que está encerrada ahí? (Del Cas« 
4iÚo cuenta que cuando fue a los EE.UU. visitó 
el Instituto de Genética Forestal de Plaeerville. 
En dicho Instituto, donde se realizan investiga­
ciones que se prolongan años y años a la espe­
ra paciente de que los árboles cumplan su ci­
clo,- se tenía conocimiento dé la existencia del 
bosque de Punta Ballena, considerado como la 
segunda colección de pinos- del mundo —la pri­
mera a juicio de las autoridades de Plaeerville 
se encontraba en ese lugar— y se recalcaba su 
utilidad a ios efectos de la economía forestal 
del Uruguay. Nuestro país tiene la suerte de 
poseer un muestrario de distintas especies que 
revela cómo éstas reaccionan al ser trasplanta­
das de otras partes del mundo a nuestro clima 
y a nuestro suelo.) Bien se hizo, evidentemente, 
con la expropiación, pues la empresa privada 
“Punta Ballena S. A.” tenia el propósito de di­
vidir el bosque en solares y porque parece de 
la más elemental lógica que el estado y no los 
particulares tenga en sus manos ese gran centro 
de experimentación. Pero después de expropia­
do, ¿qué pasó?

“Estamos acostumbrados —nos dice Del Cas­
tillo— a que en este país se tomen iniciativas 
que luego quedan en la nada o a mitad del ca­
mino. El ministro Ferreira Aldunate creó la Di­
rección Forestal dentro del Ministerio de Gana­
dería y  Agricultura. Ésta tenia por objeto estu­
diar el caso del bosque Lussich e  informar . al 
estado acerca del destino del mismo. A l  frente 
de la Dirección Forestal se puso á distinguidos 
técnicos y especialistas en forestación quienes, 
por razones que intuyo pero que no es del caso 
analizar, archivaron el expediente 'cuyo estudio 
se les había confiado- Posteriormente, en varias 
oportunidades, se trató de actualizar este asun­
to. Los técnicos mencionados argumentaron en 
contra utilizando frases que no condicen con la 
condición de especialistas responsables de la fo­
restación que se pretende llevar a cabo en el 
país. Uno de los técnicos a que he hecho refe­
rencia, expresó en cierta oportunidad que no va­
lía la pena invertir dinero en el bosque Lussich, 
cuando mucho más útil era forestar en el Cabo 
Polonio. Linda manera, digo yo, de estimular 
la forestación en nuestro medio cuando se pres­
cinde de- conservar la forestación ya existente. 
En otra oportunidad, otro de los técnicos a que. 
estoy haciendo referencia, expesó que si él con­
tara con los medios con que, años atrás, contó 
Don. Antonio Lussich,. habría hecho un bosque 
muy superior en Punta Ballena. Grave error 
digo yo. Uñ bosque de está naturaleza no se 
construye _ sólo con dinero, sino también con li­
rismo, sentido estético, pasión y desprendí míen- 
to que muchas veces no tienen quienes plantan 
árboles a. tres por tres, para producir madera.. 
Y estos "puntos de vista sobre el bosque Lussich 
se incluyen dentro de un contexto: nuestros es­
p e c ia lis ta s  y técnicos forestales, eon la sola ex­
cepción de Quinteros, nuestra Facultad de Agro­
nomía, han ignorado á través de los anos la exis­
tencia de la colección forestal dé Punta Balle­
na. En cambio,. los técnicos forestales más dis­
tinguidos del mundo han sostenido que si el 
bosque Lussich se encontrara ubicado  ̂en cual- - 
quier país civilizado, no hubiera tenido un des- 

. tino tan angustioso. Y cabe agregar que no hay 
un' solo estudiante de agronomía argentino que 
no sepa más sobre este -bosque que cualquiera 
de los estudiantes nuestros. Archivado el exper 
diente por los técnicos - de: I¿ dirección forestal, 
el bosque Lussich quedó sin dueño. Los capita­
listas argentinos se despreocuparon, luego de la 
ley de expropiación, desaparecieron los guarda­
bosques que tenían por función la vigilancia 
constante, -y él estado, actual propietario de de­
recho;, abandonó totalmente las especies forésta­
les de Punta Ballena. Lo que pasó en estos días, 
no es mera casualidad.”

TODO empezó el día martes, con un fuerte 
■ viento norte y unos buenos' señores que "hi­

cieron un pequeño fuego para saborear uh asa- 
do.' “Estimo que una mitad del bosque —dice . 
Del Cas tiño— se quemó. Por suerte, dos o tres 
de las zonas más importantes del “arboretum”' 
—una próxima a la vieja casa dé Lussich 'donde 
existen las colecciones botánicas, más valiosas y 
otra próxima a la Laguna dél Sauce, donde se _ 
encuentra un robledal, famoso por la cantidad, 
de especies dé todas partes dél mundo que lo 
integran— pudieron ser salvadas. La mitad que 
se quemó estaba integrada principalmente por 
pinos y eucaliptos . que se recuperarán en un 
alto porcentaje,. en forma espontánea. Podemos 
decir, ya más serenos, que la magnitud de este 
siniestro, con haber sido grande, no lo fue tanto 
como prensa y radio sensacionalistas lo prego- . . 
naron. El incendio se pudo contener porque mu­
cha gente, .unos , por obligación y otros por . pro- 
pia iniciativa, pelearon como leones en estas cir­
cunstancias. Dicho eso agregamos que nunca 
nuestra fuerza fue mayor y nuestro dolor más 
profundo que en estas 48 horas que estuvimos 
tratando de combatir el incendio: pudimos com­
probar como, en su gran mayoría, nuestro ̂ pue­
blo es insensible frente a la conservación de al­
go que en cierta medida le  pertenece. Cuando 
se habla en nuestro país de fomentar la fores- -
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INCIDENTES
Y

PERSPECTIVAS

TV CONTAG IOSA

Cuando se le detuvo dijo que se había ins­
pirado en algunas seriales de televisión para 
proyectar y tratar de consumar él rapto de un 
niño de siete años, miembro de una familia de 
turistas argentinos, por el que. solicitó el pago 
de un rescate de diez millones de pesos argen­
tinos. Fue un joven de veinte años, al qué se 
comprobó una deficiencia mental, que el viernes . 
por la noche logró hacerse acompañar por un 
pequeño que jugaba en el hall del edificio Van­
guardia, de Funta del Este hasta el apartamento 
que su familia ocupa en el séptimo piso y antes 
de regresar a la planta baja e intentar la huida 
con el ñiño, deslizó por debajo de la puerta una 
nota en la que comunicaba el rapto y anunciaba 
el posterior suministro de instrucciones para la 
recuperación del rehén previo pago dé la canti­
dad indicada. Ignoraba que el padre del niño 
estaba en el apartamento v así vio el papel ape­
nas fue deslizado, se asomó al balcón y con 
sus gritos logró que el captor fuera abando­
nando al pequeño en plena avenida Gorléro. 
Pocas horas después el fracasado aprehensor era 
detenido, pero la cárcel no podrá despojarlo del- 
dudoso honor dé haber dado a . Punta dél Este 
por primera vez, :otro de los “'ios” frecuentes en 
los más famosos balnearios- del mundo.

LLUVIA DE PRÉSTAMOS

Al promediar esta semana se tornó inminente 
la lluvia da empréstitos qur habrá de descargarse 
sobre el país. Argentina, otorgará quince millo­
nes de dólares para financiar exportaciones, Bra­
sil veinte millones con destino ño revelado y  el 
FMI entregará el 24 del corriente los primeros 
nueve millones correspondientes a un crédito 
"stand by" por un total de veinticixtco millones 
de dólares.

ASCENSOR PARA EL CADALSO

Lanzada en un solo sentido desde hace mucho 
tiempo, la corriente alcista, en los precios de ar­
tículos y servicios esenciales ya merecería a esta 
altura sólo un recuadro del tipo de carteleras de 
espectáculos. Mientras se debate el alza semes­
tral de la leche —que llegaría a costar alrededor 
de treinta pesos el litro— se operó una nueva 
suba en el costó de los cigarrillos, ANCAP for­
cejea con la Oficina de Planeamiento para que 
le deje subir el precio de más productos y UTE 
se esfuerza para llegar a marzo sin elevar las 
tarifas, que según Pereira Beverbel iban a man­
tenerse hasta 1969. Los medicamentos fueron re­
bajados en un 10%, pero aumentarán en febre­
ro y está en puerta la suba de las tarifas de AFE 
que se unirá a otras para hacer olvidar algunas 
menos importantes, entre las que puede contarse 
la operada a principios de año en él precio de 
las entradas de cine.

vacila en decir sus verdades y  que ha tenido 
pedir avasallamientos comunes en el fútbol pro­
fesional, llega a Nacional en medio del escep­
ticismo de muchos que auguran para el DT 
Maceiras agudos dolores de cabeza por la presen­
cia de "Pepe" en el plantel. ,

Si en la etapa final de su carrera, le rinde 
a Nacional nada más que lo que le brindó en la 
temporada anterior a Defensor, habrá cumplido.

ENERO EN LLAMAS

Mario Jinchúk - proyectaba iniciar en estos 
días el nuevo edificio de su óptica en un terreno 
que compró en Maroñas, pero el lunes a medio­
día las llamas arrasaron su negocio y cobraron 
adéniás la vida de cinco jóvenes operarios suyos. 
Hoy tres médicos se ■ afanan por recuperarlo del 
colapso que le provocó presenciar el retiro de 
dos cadáveres carbonizados, de lo que pocos mi­
nutos antes había sido un verdadero infierno, en 
la céntrica esquina de Colonia y Andes. Otros 
profesionales también se esforzaron por salvar 
las vidas de otras dos em leadas que sufrieron 
gravísimas quemaduras durante el siniestro 
originado por la combustión de materiales alta­
mente inflamables que estaban depositados en 
el local.’

La conflagración, desatada por la acumulación 
de omisiones cuya; responsabilidad sólo podrá 
distribuirse debidamente c.entro de un tiempo, 
fue el punto de arranque para una serie de in­
cendios en cadena, en las horas siguientes, que 
arrasaron vastas zonas de la región balnearia 
del éste del país.

CIUDADANOS, FIRMAD

El intendente de Canelones anunció el mar­
tes una rebaja en el precio de la carne, pero 
no parece probable que la simpática medida le 
sirva para eludir, las iras de sus paisanos, hábil­
mente digitada por los dirigentes nacionalistas 
canarios para que asuma la forma de un pro­
nunciamiento popular contra la aplicación de 
los nuevos impuestos municipales. Cientos de vo­
lantes que llaman a la inscripción de la firma en 
las cuaderneias correspondientes aletean por las 
calles canarias tratando de encender la cólera de 
los habitantes mediante el recurso de hacerles 
saber, por ejemplo, que el presupuesto municipal, 
ascenderá "a la suma astronómica de 634 millo­
nes de pesos" de la cual "sólo se destinará un 
15% para obras".

coche viejo pagará de patente $ 5.000, una carre­
tilla $ 200. una vivienda modesta $ 2.500, una

ruedas $ 800". Según las disposiciones constitu­
cionales en vigencia, para que se convoque al 
plebiscito que resuelva en definitiva sobre la 
vigencia o no de los cuestionados tributos, el 
pedido deberá apoyarse en unas 30.000 firmas, es 
decir las del 15% de los ciudadanos inscriptos en

Mi ÚLTIMO CICLO

El lábada a mediodía el hombre entrecano 
firmó —seguramente por última ver— un docu­
mento de transferencia de su saber futbolístico 
y. de inmediato declaró a un cronista;

—No me lleva a Nacional ningún sentimiento 
de venganza para con nadie Tan sólo él fer­
viente deseo de poder demostrar, aun en este 
ciclo, que seguramente será el último de mi vida 
deportiva que puedo, todavía, rendir de acuerdo 
con lo que de mi se espera.

El discutido José Sasía ya se había fotogra­
fiado en el Parque Central con la blusa tricolor 
y  quedaba en condiciones de ofrecer a su nueva 
Institución lo  que pueda quedarle de energía 
física al cabo de un prolongado trajinar por las 
canchas de todo e l mundo vistiendo, además do 
Ja casaca celeste, los colores de Defensor, Boca 
Juniors, Peñarol, Rosarlo Central y  Defensor otra 
vez. en ese orden- Sólo podrá registrar una mer­
ma en lo estrictamente físico, porque los atri­
butos mentales que resultaron factor fundamen- 

1 tal de su fama, continúan intactos. Hombre que 
; piensa dentro y  fuera de la cancha, que no 

«oüslonea con loa dirigentes por tratar de ice-

El intendente Gervasio Gonzáles es acusado 
por otro González más famoso (Barí) de ceder 
las decisiones políticas a sus asesores técnicos 
circunstancia de la cual, según él se derivan to­
dos los males del presupuesto colocado en la 
picota.

MODA TRÁGICA

Finalmente quienes añoran el rugir de los 
motores lanzados a toda velocidad y sólo pueden 
vivir olfateando combustibles y lubricantes o 
palpitando con emociones ajenas, pudieron sa­
carse él gusto y organizar una carrera de automó­
viles, a ruta abierta y tocando todas las capi­
tales departamentales. Como ocurre en todo él 
mundo, hubo aplausos y abrazos para el vence- 
dos —Oscar Mario González— y también como 
ocurre en todo él mundo, hubo un cortejo fúne­
bre, que condujo los despojos de un estanciero 
de Cerro Largo, arrollado por una de las má­
quinas lanzada como una bala fuera de la ca­
rretera hacia él lugar donde presenciaba la com­
petencia. El “Rally 19 capitales” tuvo así su bau­
tismo, con todas las d* la ley.

SUCESIÓN DE TROPIEZOS
El Ministro de ’Trabajo y Seguridad Social, 

llegó al fin de la etapa de consultas sobre su 
proyecto de contención salarial sin haber reco­
gido los frutos esperados, ya que ningún sector 
de su partido se comprometió decididamente con 
la iniciativa, ésta no levantó entusiasmo en filas 
nacionalistas y el PD.C anuncié su posición con­
traria. El vicepresidente de la república, doctor 
Abdala dijo expresamente, que “no es con ir. .- 
ciativas de est-i tipo que el gobierno debe co­
menzar a combatir la inflación y la CNT ir - 
tiplica su movilización opositora. Hasta en eV - 
ras de la banca, la industria y el comercie e 
mira con recelo ef prcyecco, que por lo dem̂ s, 
ha sido objeto de numerosas modificaciones, has­
ta el punto de que nadie sabe exactamente, cuál 
es su actual constitución.

LA COSECHA DEL GENERAL
Los anuncios de nuevos periodos de expedi­

ción de carnet para boletos baratos hacen pensar 
a esta altura que ningún habitante de Montevi­
deo quedará sin su carnet y por esta vía absurda 
caerá en desuso la diabólica escala inventada por 
el Intendente de Montevideo. Hasta que eso ocú­
rra. el general Herrera podrá seguir mirando con 
satisfacción la supervivencia de mecanismos que 
en algunos casos llegan al absurdo y darse el 
lujo de ignorar o decir que rio ha tenido tiempo 
de estudiar informes como el que la semana p a ­
sada  le hizo llegar la empresa CUTCSA. en el 
que se dice que, contrc lo que auguró el inten­
dente. el nuevo sistema rio ha determinado un 
auge del transporte sino una merma en el trá­
fico de pasajeros del orden del 12%. La compa­
ñía dice que el nuevo sistema la obligó a lomar 
más persona! con aumente de los costos di ex­
plotación en forma violenta, lo que ha tornado 
insuficientes los aumentos decretados, situación 
agravada por el reciente incremento de salarios. 
Se señala además que ha fracasado la iniciativa 

-de eliminar los pases libres, lo que a esta altura 
parece muy improbable r finalmente se lanza 
la alarma en cuanto al :onslanle aumento de los 
usuarios de boletos bonificados que se conver­
tirán en una significativa carga para las finan­
zas de la empresa, en cuanto desaparezca el 
aluvión turístico.

&  BOSQUE...
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dible es educar al pueblo sobré las cosas más 
elementales que dicha forestación implica. El 
tan manido término, de la conciencia forestal, es 
sin lugar a dudas, él primer paso para que un 
programa de forestación pueda tener andamien­
to efectivo. De nada vale hacer la apología del 
árbol, es cursi de oír que el mismo es bello, que 
es refugio de los pájaros o repetir que es la 
materia prima para nuestra mesa y nuestro 
ataúd. Dejemos todos estos argumentos, para 
quienes creen que se estimula positiva y prác­
ticamente la política de forestación creando el 
día dél árbol. En Europa, por ejemplo, donde el 
bosque es un bien respetado por la comunidad 
entera, ello ha- sido logrado a base de ense­
ñanza popular de lo que el árbol significa no 
como bien privado, sino como elemento que al 
igual que él aire o él agua, reditúa beneficios 
que repercuten en toda 2a comunidad.

posterioridad al incendio, se ha podido 
apreciar alguna reacción oficial destina­
da a proteger para él futuro el bosque 

Lussich? “El intendente dé Maldonado ha pro­
puesto crear dentro dél departamento un cuer­
po de gente debidamente capacitada- para contro­
lar futuros incendios. Se nos pidió colaboración 
y  estamos dispuestos a brindarla en la medida 
de nuestras fuerzas. Por nuestra parte pensamos 
que en el caso particular del bosque Lussich la 
catástrofe se debió fundamentalmente a la ausen­
cia. total de una guardería.. El estado, ..qne por 
Iéy expropió este bosque, tiene5 la -x^poñsábaa- 
dad de defender esta obra única, en su género.


